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GENERAL INTRODUCTION. H.E. MSGR. OCTAVIO RUIZ ARENAS

Presentación general

H.E. MSGR. OCTAVIO RUIZ ARENAS

Secretar io del  Pont i f ic io Consejo para la Promoción de la Nueva Evangel ización

En nombre del  Consejo Pont i f ic io para la Promoción de la Nueva Evangel ización les
doy la más cordial  b ienvenida y el  agradecimiento por su presencia y part ic ipación en
este Encuentro Internacional  sobre la Exhortación Apostól ica Evangel i i  gaudium ,  durante
el  cual  queremos subrayar el  proyecto pastoral  que traza este documento pont i f ic io y
profundizar en algunas de sus temát icas más fundamentales.  Asimismo quiero saludar y
expresar nuestra grat i tud y reconocimiento a los conferencistas,  provenientes de los c inco
cont inentes,  quienes con gran generosidad y competencia han preparado las respect ivas
ponencias.

La  Exhortación apostól ica Evangel i i  gaudium del  papa Francisco fue un documento muy
esperado como conclusión de la XII I  Asamblea General  del  Sínodo de los Obispos sobre
La Nueva Evangel ización para la t ransmisión de la fe ,  real izada en el  mes de octubre
del  2012. En real idad se pensaba que el  Papa escr ib i r ía una Exhortación apostól ica post-
s inodal ,  es decir ,  que fuera como una conclusión y desarrol lo de los aportes,  ref lexiones
y recomendaciones de los obispos que part ic iparon en la mencionada Asamblea sinodal ,
pero el  Santo Padre quiso dar le un alcance mucho mayor para involucrar todo lo que
se ref iere al  anuncio del  Evangel io,  que const i tuye en cuanto ta l  la misión pr ior i tar ia de
la Ig lesia,  inspirándose no solo en el  mandato misionero que le dio el  Señor (Mt 28,
19-20),  s ino también en los documentos del  Conci l io Vat icano I I ,  en el  magister io de sus
predecesores y en documentos de algunas conferencias episcopales,  pero s in dejar de
tener muy en cuenta las proposic iones de los Padres s inodales (EG 16).

La Evangel i i  gaudium ,  como bien lo expresa el  mismo Papa Francisco, es un documento
programát ico de su pont i f icado (EG 25),  escr i to en un lenguaje senci l lo y en muchos casos
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con un tono coloquial ,  f ruto de una profunda inspiración pastoral ,  con el  cual  ha quer ido
que todos los f ie les puedan comprender su mensaje.  El  Santo Padre propone al l í  a lgunas
l íneas or ientadoras para la acción pastoral ,  invi tando a que sean asumidas en cualquier
act iv idad que se real ice en la Ig lesia ( EG 18),  y se pongan en marcha con generosidad y
valentía,  s in prohibic iones ni  miedos (EG 33) y de esta manera se pueda acoger,  en medio
de los compromisos diar ios,  la recomendación de la Palabra de Dios:  «Alegraos siempre
en el  Señor.  Os lo repi to,  ¡  a legraos !» (Flp 4,4).  Así ,  pues, estamos frente a un documento
central  para la promoción y real ización de toda la acción evangel izadora de la Ig lesia y,
en consecuencia,  de la nueva evangel ización.

Una preocupación constante y eminentemente pastoral  que se percibe en esta Exhortación
es la de querer animar una transformación misionera de la Ig lesia (EG 25),  que parta
del  corazón del  Evangel io y que ponga al  centro de su tarea el  núcleo fundamental
de la Buena Nueva: « la bel leza del  amor salví f ico de Dios manifestado en Jesucr isto
muerto y resuci tado» (EG 36).  El  Papa indica con clar idad que la entera Exhortación
es una invi tación para que todos nos empeñemos en poner en marcha una nueva etapa
evangel izadora que esté profundamente impregnada por la Alegría del  Evangel io (EG 1)
que marca profundamente a todos los discípulos misioneros y l lena el  corazón y la v ida
de los que se encuentran con Jesús. Al l í ,  d ice el  Santo Padre,  encontramos «el  manant ia l
de la acción evangel izadora» (EG 8) .

En esta Exhortación el  Papa no ofrece una clar i f icación directa sobre lo que signi f ica
el  adjet ivo «nueva» en relación con la evangel ización, pero propone una ser ie de
aproximaciones que se ref ieren a la fuerza misma del  Evangel io,  a la alegría con la
cual  se debe anunciar y al  espír i tu misionero que debe estar presente en toda la acción
pastoral  de la Ig lesia.  Al  hablar de nueva evangel ización el  Papa busca «alentar una etapa
evangel izadora más fervorosa, alegre,  generosa, audaz, l lena de amor hasta el  f in y de
vida contagiosa», en la que debe arder en los corazones el  fuego del  Espír i tu,  es decir ,
una evangel ización fuertemente soportada y alentada por el  Espír i tu Santo,  ya que Él  es
el  a lma de la Ig lesia evangel izadora (EG 261).   En este sent ido son de gran r iqueza, por
una parte,  la introducción de la Evangel i i  gaudium que resal ta la alegría con la que se
vive y se expresa el  encuentro personal  con Jesucr isto (EG 3)  y,  por otra,  e l  capítulo V,
que pone de manif iesto la espir i tual idad que debe animar el  cumpl imiento de la misión de
la Ig lesia.  Ambas partes expresan la misma real idad: el  amor de Cristo y la miser icordia
del  Padre que salen al  encuentro de todas las personas para manifestar el  corazón y la
esencia misma de su Revelación, para hacer conocer que la v ida de cada uno de nosotros
adquiere sent ido en el  encuentro con Jesucr isto y en el  gozo de compart i r  esta exper iencia
de amor con los demás (EG 8 y 264).

La «novedad» refer ida a la evangel ización, por consiguiente,  no se ref iere exclusivamente
a los dest inatar ios o a los desafíos o a las diversas si tuaciones cul turales,  pol í t icas
y sociales a los cuales debe responder la Ig lesia cuando anuncia el  Evangel io,  como
tampoco a los nuevos procesos o estrategias de transmisión, aunque lógicamente hay que
prestar «una constante atención para intentar expresar las verdades de siempre en un
lenguaje que permita advert i r  su permanente novedad» (EG 41).   El  Papa Francisco, s in
desconocer todo lo anter ior  (GS 52-75),  pone su acento más bien en una real idad que
es fundamental  y que es la que al ienta toda la acción evangel izadora,  pues se trata del
impulso que Dios mismo quiere imprimir  a esa acción, es decir ,  a l  espír i tu que siempre
debe animarla (EG 12).  En efecto,  la nueva evangel ización t iene como cometido presentar
la novedad perenne, s iempre ant igua y s iempre nueva, de Cr isto mismo, que permanece
eternamente joven y es fuente de constante novedad, cuya r iqueza y cuya hermosura son
inagotables.   Esta es la fuerza propia y el  potente motor de la nueva evangel ización,
ya que, como dice el  Papa, «Cada vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la
frescura or ig inal  del  Evangel io,  brotan nuevos caminos, métodos creat ivos,  otras formas
de expresión, s ignos más elocuentes,  palabras cargadas de renovado signi f icado para el
mundo actual» (EG 11).

Cuando el  Papa Francisco emplea la expresión «nueva evangel ización»[1]  se ref iere a
toda la acción evangel izadora de la Ig lesia,  para lo cual  se vale de los mismos ámbitos
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ut i l izados por los Papas que le han precedido. Insiste,  por consiguiente,  en el  hecho
de que la misión de la Ig lesia se real iza en tres ámbitos dist intos:  en el  ámbito de la
pastoral  ordinar ia de la Ig lesia para hacer arder el  mensaje del  Evangel io en el  corazón
de los creyentes;  en el  ámbito de las personas baut izadas que no viven las exigencias del
Baut ismo que viene a ser el  ámbito preciso al  cual  se referían Juan Pablo I I  y Benedicto
XVI cuando hablaban de nueva evangel ización; y en el  ámbito de la «missio ad gentes»
para proclamar el  Evangel io a quienes no conocen a Jesucr isto o s iempre lo han rechazado
(EG 14).  Sin embargo, a di ferencia de sus predecesores,  Francisco involucra esos tres
ámbitos en la nueva evangel ización, para recalcar la permanente dimensión misionera que
debe animar el  cumpl imiento de la tarea fundamental  que Cristo conf ió a su Ig lesia.  Más
aún, para el  Papa «toda autént ica acción evangel izadora es s iempre ‘nueva’»,  es decir ,  la
evangel ización siempre debe ser real izada con el  espír i tu que anima lo que hoy l lamamos
«nueva evangel ización» (EG11).

Durante estos t res días de estudio sobre la Evangel i i  gaudium pretendemos sacar a
la luz las grandes l íneas pastorales de la Exhortación, part iendo, como ya lo hemos
hecho en un ambiente de oración y test imonio,  de la i r renunciable dimensión social  de la
evangel ización y la inclusión pr ior i tar ia de los pobres,  para luego in ic iar  nuestra ref lexión
del  gran proyecto pastoral  que se perf i la a lo largo de todo el  documento,  haciendo ver
al  mismo t iempo la ínt ima conexión y cont inuidad con la Exhortación Evangel i i  nunt iandi
del papa Pablo VI.

Puesto que durante la XII I  Asamblea del  Sínodo se recordó que la nueva evangel ización
convoca a todos los baut izados, no se podía dejar de lado una ref lexión sobre algunas
urgencias que se plantean hoy a la evangel ización, como es el  hacer l legar la luz del
Evangel io a las grandes ciudades y por consiguiente el  desafío de las cul turas urbanas
(EG 71-75),  la urgencia de evangel izar e involucrar a las fami l ias en la misión de la Ig lesia
(EG 86) y la l lamada que hace el  Santo Padre para que se tenga muy en cuenta la piedad
popular (EG 122-126).

Bien sabemos que los temas que trata esta Exhortación son muchos y de diversa
naturaleza, pero s iempre con una or ientación teológica y una mirada pastoral .  Dos
argumentos,  s in embargo, que impregnan todo el  documento de manera transversal
son, por una parte,  la invi tación que hace el  Papa para una «conversión pastoral» (EG
25),  expresión que ha provocado no pocas perplej idades, pero con la cual  e l  Santo
Padre enmarca todo lo que supone una renovación interna de la Ig lesia y que ha de
poner a la «Iglesia en sal ida» (EG 20) para que tenga el  coraje de l legar a todas las
per i fer ias existenciales que están urgidas de la luz del  Evangel io.  Por otra parte,  la
espir i tual idad que debe acompañar y al imentar el  impulso misionero (EG 262),  la cual
recorre permanentemente cada una de las recomendaciones pastorales que deben ser
tenidas en cuenta para la evangel ización, cuyo sujeto es todo el  pueblo que peregr ina
hacia Dios (EG 111).

El  Santo Padre resal ta,  además, la importancia de la proclamación y t ransmisión del
Evangel io,  para lo cual  se ref iere al  valor de los medios de comunicación social  y de
las redes del  mundo digi ta l ,  indicando los grandes adelantos y logros obtenidos en los
úl t imos años (EG 52),  pero también los l ímites que presentan para la evangel ización.
Asimismo resal ta el  a lcance del  camino de la bel leza, la via pulchr i tudinis,  en el  anuncio
del  Evangel io (EG 167) e invi ta a desarrol lar  una verdadera cul tura del  encuentro ( EG
220).  En la Exhortación el  Papa dedica igualmente un apartado especial  para t ratar lo
referente a la catequesis (EG 163-168) y al  ro l  pr imario y pr incipal  del  anuncio ker igmát ico
(EG 164-165),  como también a la homil ía,  a la cual  dedica una ampl ia sección dentro del
capítulo referente al  anuncio del  Evangel io (EG 135-159).

Finalmente,  para subrayar la alegría que brota del  encuentro con Cristo (EG 1) y que debe
enmarcar la nueva etapa evangel izadora de la Ig lesia,  las ref lexiones de este encuentro
terminarán con una exposic ión sobre el  d inamismo de la alegría en la v ida cr ist iana.
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En nombre de nuestro Consejo Pont i f ic io les deseo a todos una fel iz estadía y una
fructuosa part ic ipación en este Encuentro Internacional  sobre la Evangel i i  gaudium .

[1]  La Evangel i i  gaudium  ut i l iza la expresión «nueva evangel ización» 10 veces  en los
numerales 14, 73, 120, 126, 198, 239, 260, 284, 287, 288


